
-----------------------------------MONOGRAFIA 

Formación y desarrollo del personal académico 
de la Facultad de Medicina 

lleana Petra Micu, José Antonio Talayero Uriarte, 
Facultad de Medicina, UNAM. 

Introducción 

El definir Jo que es un profesor siempre ha sido cont ro­

vertido y ninguna definición puede considerarse necesa­
riamente completa o cercana a lo quecada uno de noso­

tros cree que deba ser el docente; más si existen a lgunas 

características que quizás Ja mayo ría aceptaríamos como 

parte importante del concepto. Así podemos decir que un 

"profesor es un productor de conocimientos, capaz de 
combinar el conocimiento de contenidos y métodos peda­

gógicos con Ja práctica de la investigación, un profesor no 

so lamente reproduce Jos conocimientos y va lores, sino 

ta mbién es generador de los mismos"2. Por otro lado, 
esperamos que un profesor desarrolle una "sensación de 

eficacia" 1, que se refiere a la capacidad que cree tener el 

maestro para influir positivamente en el desempeño del 

estudiante y por lo tanto busque prepararse e interesarse 

por el proceso enseñanza-aprendizaje. 

Incontables veces se presupone que él conoce bien una 

materia, es un excelente maestro, pero esta premisa se ha 

discutido mucho siendo frecuentemente rechazada por 

los a lumnos y hasta por los mismos profesores. Empero, 

por otra parte, se ha considerado que hay quienes "nacen" 

profesores y o t ros que aprenden durante la práctica do-
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ccn te a manejarse más o menos en forma adecuada, pero 

también ha brá que aceptar que hay muchos o t ros a los 

que nunca se les enseña a conducirse como maestros . 

S i dividimos la preparación del profesor en dos á reas: 
1) At.¡ uella 4ue se refiere a los conocimientos 4ue tiene 

sobre la materia 4ue va a impartir 2) La 4ue se refiere a 

ca pacidad para im partir y generar esos conocimientos; 

podemos ana liza r con mayor facilidad los avances y los 

problemas que hemos observado en la Facultad de Medi­

cina. 

Antecedentes 

Hace pocos años, se llevó acabo u na investigación para 

determinar el perfil del personal académico de la Facu ltad 

de Medicina de la UNAM, (Berlanga y Col.) en e lla se 

alcanzó a cncuest.ar a l 77.8 1% de los .profesores del área 

básica y al 55.07% de Jos prnfesores del área clínica. Los 

datos obtenid os mostraron que el grado máximo de estu­

dios que a lcanzaron los maes t ros fue de: un 4% que 
cursaban la licenciatura, 20% eran médicos titulados; 

64% tenían una especia lidad, 10% maestría y 2% docto­

rado. Acerca de su participación como ponentes en diver­

sos eventos académicos (congresos, seminarios, etcétera ), 



el 40.5% afirmó participar en 1 a 3 al año, y 21.2%, en 6 a 

1 O eventos al año; en el área pedagógica, el 57.1 % afirma 

asistir de 1 a 3 eventos. Como autor (coautor) de publica­

ciones profesionales, el 31.5% dice no haber hecho nin­
guna y un 35% participó en 1 a 3 artículos al año y el 
78. 7% escriben de 1 a 3 ensayos al año, esto incluye 
apuntes y folletos para los alumnos, así c'omo otro tipo de 

artículos publicados3. 

Con lo anterior podemos hablar de una formación pro­
fesional adecuada de los maestros de la facultad .que, 
como en todo, aún puede ser mejorado, estimulando a un 

mayor número de profesores a proseguir sus estudios 
hacia una maestría y doctorado, abriendo cursos y foros 
de contenido pedagógico, y evaluando la conveniencia de 

contar o no con ayudantes de profesor que aún no termi­
nan la licenciatura, pues carecen de los elementos funda­
mentales, en su preparación como profesores, que men­
cionamos anteriormente. 

Por lo que respecta al área de capacitación pedagógica, 

una investigación, realizada en 19861º en la Facultad 
(González, C. y Col.) con base en el inventario de conduc­

tas docentes (lC), analizó respuestas dadas por alumnos 
sobre cuál sería el perfil del buen docente, mencionán­

dose las siguientes doce cualidades: el ser modesto, exi­
gente, paciente, justo, flexible, accesib.le, tener buena 

relación con el alumno, responsable, buena apariencia, 
afectivo, honesto y empeñoso en su trabajo. En relación 
al saber, se identificó una sola cualidad : saber mucho de 

su materia y en cuanto al quehacer del proceso en­

señanza-aprendizaje: planeación, ejecución y evaluación. 
Estos resultados coinciden con lo observado por nos­
otros en ese mismo período, en relación a profesores de la 
materia de Psicología Médica (Petra y Col.)12 1.i; según 

este estudio el alumno transmite ese mismo sentir, o sea, 
que el área que más les interesa se relaciona con las 
capacidades pedagógicas de los profesores, es decir, que 

debe dar una buena clase y esto rebasa con mucho la 
petición de que conozca y maneje la materia, pareciese 
que esto ultimo fuese algo implícito y obvio, por lo que le 

da más importancia eri cómo va a transmitir el profesor 
su información. Entretejido con lo anterior, señalaron la 
importancia de una adecuada relación profesor-alumno, 

ellos aseguran que un buen profesor es accesible, com­
prensivo, un orientador y motivador de estudiantes, capaz 

de mostrar seguridad en sí mismo, con don de mando, 
justo, objetivo y tranquilo . 

La relación entre conocimientos y aspectos pedagógico­
didácticos fue investigada en 1983 por profesores del 
Departamento de Histología de la Facultad (Cruz, T.) 

l. Petra M. y cols. 

con una encuesta donde los alumnos "calificaron" los 

conocimientos de sus profesores, obteniéndose una media 

de 81 en una escala de 1 a 100, 25 de los 35 profesores 

titulares rebasaron la media general5. 

Lo anterior no puede ser generalizado a tbdas-las asig­
naturas de la carrera, pero sí nos permite vislumbrar 
algunos problemas y algunas características de la ense­
ñanza que desea el alumno y nos hace considerar la 

necesidad de preparar al maestro para que despliegue sus 
capacidades docentes y, de esta manera, cubrir los diver­
sos aspectos que fueron señalados, así como otros que 
mencionaremos. 

Actividades Actuales de la Facultad en el Area de 
Formación y Desarrollo de Personal Docente. 

Al señalar las actividades que realiza la facultad en esta 
área, nos limitaremos prácticamente a enumerarlas, dada 

la amplitud de muchos de los programas; que por sí solos 
constituían un escrito de considerables páginas y hace­
mos referencia a aquellos que, por los años ·queJlevan de 
existencia o por su contenido, consideramos de mayor 

interés y trascendencia en la formación y desarrollo del 

personal docente de la facultad, pues de acuerdo con el 

Departamento de Personal de la Facultad de Medicina9, 
cualquier individuo que desee formar parte del plantel 
docente deberá haber asistido a un taller de Didáctica 
General impartido por un organismo reconocido como 

son: la Secretaría de Educación Médica, C.E.U.T.E.S., 
etcétera. 

1) Desde hace 20 años, la Facultad de Medicina cuenta 
con una Secretaría de Educación Médica que tiene a su 
cargo: a) Coordinar las actividades de superación aca­
démica a través de programas establecidos, que contem­
plan diversos cursos y talleres para formación de profeso­

res o capacitación de los ya existentes 17 ; b) Apoyar a los 

diversos departamentos que desarrollan sus propios cur­

sos para la formación de ayudantes de profesor. Además 
de lo mencionado, actualmente modifica su organización 

interna para: desarrollar cursos más sistematizados , se­
cuenciales y que preparan integralmente al profesor en 
las áreas pedagógicas; organizar cursos de acuerdo con 

necesidades específicas de cada asignatura y coordinar y 

fomentar la investigación educativa. 

2) El Centro Universitario de Tecnología Educacional 

para la Salud (C.E.U.T.E .S.) ofrece cursos a profesores 

del área de la salud especialmente a médicos que deseen 
adquirir conocimientos complementarios para la ense­
ñanza4. CEUTES favorece la actualización y superación 
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docente de profesionales en el área de la salud; de investi­

gación educativa, de servicios de salud y social, y de 

extensión; ilevando su quehacer académico a otras insti­

tuciones educativas y del Sector Salud Nacional e in­

ternacional. 

3) Algunos cursos de formación de ayudantes de profe­

sor como los que realizan los departamentos de Histolo· 

gía y Embriología, tienen más de 20 años de existencia. 

De ellos se seleccionan a aquellos que se convertirán er, 

ayudantes de profesor y que más tarde serán profesores 

adjuntos o titulares de la materia . En general , las asigna­

turas del área clínica no cuentan con cursos de esta índole 

en contraste con la mayoría de las asignaturas del área 

básica que sí los tienen, los cuales hacen hincapié en los 

aspectos del conocimiento de la asignatura y poco énfasis 

en los aspectos pedagógicos; otra característica es que, en 

su mayoría los asistentes a ellos son alumnos que están 

cursando la licenciatura. 

En 1987 se registraron 1,446 ayudantes de profesor que 

corresponden al 409é de la planta docente de la facultad . 

Sabemos que de ellos, la mayoría se ubican a nivel clínico 

y que son médicos titulados; sin embargo en ciencias 

básicas son con frecuencia alumnos de pregrado, como 

demuestra un estudio realizado ese mismo año (Cruz T. y 

Col.) en donde se entrevistaron a 78 de 117 ayudantes de 

profesor de 6 departamentos de Ciencias Básicas6, encon­

trándose que la mayoría -42 ayudantes- cursaban la licen­

ciatura y 15 realizaban estudios de posgrado (¡;speciali­

dad o maestría). El 83.15% refirió haher asistido a algún 

curso de capacitación y selección y el 87.2% señaló haber 

asistido a cursos de pedagogía que, aunque no se especi­

fica, es probable que se refirieran a talleres de Didáctica, 

Evaluación, etcétera. 

4) Con el nuevo plan de estudios 15 fueron requeridos 

tutores para el alumno del área clínica, para lo cual se 

seleccionaron y entrenaron a médicos titulados, para 

desempeñar esta función. En este entrenamiento se dio 

mayor énfasis en aspectos académico-administrativos y 
poco en los conocimientos pedagógicos. 

5) Se imparten cursos de actualización de profesores en 

las distintas materias en forma continua en el área básica , 

clínica y en posgrado, organizados fundamentalmente 

por los diversos Departamentos y Secretarías que inte­

gran la Facultad y por las Instituciones de Salud en que 

laboran los profesores . . Con los avances contínuos de la 

medicina, los cursos así como otras actividades académi­

cas propias de la profesión, -sesiones clínicas, bibliográfi­

cas y de integración- ayudan a la actualización continua 

del galeno, lo que permite considerar que los conocimien-

tos poseídos por el profesor son suficientes y adecuados. 

6) Algunos departamentos forman a sus profesores a 

partir de alumnos de posgrado, entre ellos encontramos 

al Departamento de Medicina General Familiar y el 

Depto. de Psiquiatría y Salud Mental, cuyos planes de 

estudio incluyen aspectos tanto del área congnoscitiva 

como del área pedagógica. Son cursos relativamente nue­

vos y requer.irán de algún tiempo para evaluar su efectivi­

dad, pero consideramos que en principio constituyen 

intentos eclécticos para capacitar a nuevos profesores. 

7) El interés por favorecer un desarrollo integral del 

profesor ha llevado a las autoridades a la creación de dos 

acíividades pedagógicas de gran importancia y futuro 

para la Facultad. 

A) Los Seminarios lnterinstitucionales de Investigación 

Educativa en Ciencias de la Salud iniciados en 1984 y que 

continúan hasta la fecha, dirigidos principalmente a pro­

fesores con inquietudes en el área de Investigación Edu­

cativa que quieren exponer o asistir a estos eventos. 

8) La Maestría en Educación Médica 16 que se iniciará 

próximamente, tiene dentro de sus objetivos: 1) "El pro­

fundizar en el conocimiento de disciplinas científicas, 

humanísticas y sociales relacionadas con la enseñanza de 

la medicina , con el fin de 2) Proporcionar al alumno las 

herramientas conceptuales y metodológicas necesarias 

para la investigación rigurosa del proceso de formación 

profesional del médico. 3) Habilitar al alumno en la 

aplicación de principios pedagógicos y técnicas didácti­

cas eficaces para conducir un aprendizaje acti vo. 4) Orien­

tarlo en principiops de la administración médica aplica­

dos a los sistemas de formación de profesionales de la 
salud, en particular del médico". 

AREAS QUE REQUIEREN MAYOR ATENCION 

l. Aún cuando los requisitos de ingreso de profesores a 

la Facultad señalan como obligatorio un cursos de didác­

tica encontramos que: 

1) No ha sido fácil exigir este requisito a los profesores 

de las asignaturas del Arca Clínica. 

2) Un número importante de profesores de mayor anti­

güedad docente, no se enco.ntraron afectados por los 

estudios aunque muchos, por interés personal o por insis­

tencia del Departamento en que laboran, han llevado 

cursos o talleres de esta índole. Queda aún número im por­
tante de profesores -de clínica sobre todo- que carece de 

conocimientos pedagógicos y que siguen impartiendo 

cátedras con sistemas adquiridos a.través de su experien­

cia docente personal que, como señalamos, en algunos 



casos puede ser suficiente pero en otros no. 

3) Un gran número de talleres pedagógicos son eminen­
temente teóricos y aparentemente no han mostrado un 
cambio significativo inmediato en el estilo de impartir la 

materia, ni en la calidad o eficacia del profesor, más, sería 

motivo de una investigación a largo plazo el estudiar su 

efectividad, pues un curso o taller de esta naturaleza no 

puede ofrecer al profesor tiempo suficiente para desarro­
llar sus nuevos conocimientos y sólo la observación sis­

tematizada , por un tiempo predeterminado, puede i;eña­
lar los cambios perdurables. 

11. La nueva organización de la Secretaría de Educación 

Médica promete ofrecer una programación más completa 
para la formación y desarrollo del personal docente a 
nivel pedagógico, pero se requerirá de mecanismos que 
"obliguen" o "estimulen" a los profesores a inscribirse a 

dichos cursos y talleres de la Secretaría o de aquello que 
ofrecen organizaciones como el CEUTES. 

111. Los cursos de formación de ayudantes de profesor 

que se realizan en los departamentos en su mayoría, 

generalmente, revisan aspectos teóricos y prácticos de las 
materias y no incluyen o manejan pocos aspectos peda­

gógicos. Los alumnos asistentes son estudiantes de licen­
ciatura en su mayoría, lo que no implica que serán ellos 
necesariamente los futuros titulares, pues dada la estruc­
tura de la carrera, frecuentemente se alejan y se dedican a 
otras áreas médicas, dejando la titularidad de la materia a 

profesionistas cuya especialidad se acerca a las exigencias 

de la materia pero sin preparación formal como profesor. 
IV. El nuevo plan de estudios de la Facultad contempla 

la preparación del profesorado en torno a los nuevos 
contenidos de la asignatura y cambios cualitativos en la 

práctica misma para el alumno y que debe supervisar el 

profesor. Empero se requiere aún prepararlo en las técni­
cas pedagógicas apropiadas para lograr mayor motiva­
ción en la enseñanza. 

V. Los cursos de actualización pedagógica son pocos y 
con una deficiente estructuración para lograr su meta 
primordial, la cual es que el profesor sea "generador de 

conocimientos, capaz de combinar contenidos y métodos 
pedagógicos y con una motivación propia que lo lleve a 
alcanzar un sentido de eficacia". 

VI. Existen cursos que contemplan preparar eficiente­
mente a los profesores en áreas pedagógicas y, con fre­

cuencia, los maestros son elegidos por sus conocimientos 
y por el sitio en que trabajan, dejando a un lado su 

capacidad como docente. 

VII. En la Facultad, como en la Universidad, existen 

profesores de talento, con vocación docente, pero también 

l. Petra M. y cols. 

existen "otros" profesores con ambiciones políticas que 
encuentran en la Universidad el lugar propicio para la 
difusión de sus ideas, encontramos también profesores 
menos talentosos que no encuentran opciones fuera de la 
Universidad; profesores que consideran a la docencia 

como una fuente más de ingresos, o profesores que man­

tienen su cátedra por motivo de prestigio y otros que, 
aunque puede gustarles la actividad docente, han dado 
prioridad a otras actividades por diversos motivos perso­

nales que no se analizan aquí. 
Estos "otros" profesores con frecuencia muestran desin­

terés apatía y hasta ira o aburrimiento por su actividad 

académica, lo que se traduce en una deficiente enseñanza, 
y al momento de ofrecerles la posibilidad de asistir a 
cursos de capacitación, encuentran mil y un motivos para 

no hacerlo. Este núcleo de profesores, que puede ser 

grande o pequeño en cada asignatura, debe ser analizado 
cuidadosamente, pues la falta de una vocación docente, 

con frecuencia , disminuye la disposición deL profesor 

hacia su cátedra. 

SOLUCIONES PROPUESTAS 

La educación profesional del maestro es parte del que­
hacer académico y tiene un desarrollo histórico en donde , 

a través del tiempo, los valores y las prácticas han evolu­

cionado hacia programas, y éstos son perpetuados por 

medio de un lenguaje específico: la enseñanza, la litera­
tura, las instituciones y las organizaciones profesionales. 
Cualquier cambio que se desee realizar en el sistema 
educativo es un proceso lento y continuo que requiere 
tomar en cuenta los aspectos siguientes: 

El considerar a la"e.nseñanza como una actividad intelec­

tual y el dar mayor énfasis a estudios interdisciplinarios. 
La enseñanza como actividad intelectual se compone de 

varios aspectos significativos : a) El conocimiento, b) El 

contenido y la metodología y c) El análisis y la síntesis. 

El conocimiento que requiere tener el profesor sobre la 
materia que imparte debe incrementarse, no sólo en forma 

acumulaiva sino también en el uso inteligente del mate­
rial adquirido, lo que se alcanza con el estudio, la organi­
zación de los contenidos, al lograr integraciones y al 
evaluar las ideas estudiadas. 

El integrar el contenido de un programa con una meto­

dología adecuada, para posteriormente impartir el cono­
cimiento, contribuye a la formulación de ·un plan de 

enseñanza más efectivo. 

El análisis y la síntesis implican facilitar al profesor la 

autorreflexión en cuanto a la efectividad de su enseñanza; 
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no existen moldes prefabricados de un profesor ideal, 
sino que cada uno debe buscar su propio sistema, tomando 
como base el respetar la integridad de su asignatura y lo 
accesible de su metodología para el alumno. 

\ 

El dar mayor énfasis a estudios interdisciplinarios sirve 
para fomentar la imaginación del futuro profesor y facili­
tar el-Oesarrvtto de una estructura mental polifacética que 
le permita penetrar más en las ideas fundamentales y 
concentrarse en la aplicablidad de la materia en la vida 
del estudiante. Los estudios interdisciplinarios incluyen 
desde temas asociados al área de especialización hasta 
cursos que permiten al médico ampliar su campo del 
conocimiento más allá de su profesión. 

FORMACION DE PROFESORES 

Implementar un curso de formación de profesores de 
nuevo ingreso cuyos propósitos generales deben incluir 14: 

- Capacitar al profesor en los aspectos pedagógicos 
básicos para la conducción del proceso enseñanza-apren­
dizaje de sus asignatura. 

- Actualizar y profundizar los aspectos teóricos conte­
nidos en su materia. 
- Familiarizar al futuro docente con los objetivos que 

cumple su asignatura en la formación del médico y así 
lograr que ekalumno tenga una comprensión integral del 
proceso salud-enfermedad. 

Para lograr lo anterior el curso deberá incluir:_ 
a) Contenido temático de la asignatura a impartir. 
b) Seminarios de casos clínicos, discusión.clínica. 
Lo antes mencionado se puede realizar a través de: 
1. Talleres para la adquisición de técnicas didácticas 

aplicables a unidades específicas. 
2. Seminarios de formación docente con énfasis en un 

programa de motivación y discusión de bibliográfica do­
cente. 

3. Talleres complementarios pero obligatorios de didác­
tica y evaluación. 
4. Ejercicios docentes prácticos, durante los cuales se 

observa al profesor en clase y se analiza su conducta, 
conocimiento, manejo del grupo, etcétera para ayudarlo 
a formar su capacidad de autocrítica y autoevaluación en su 

participacilin dentro del proceso enseñanza-aprendizaje. 

Cabe resaltar que el programa de motivación 1 en estos 
cursos facilita al profe~or: 1) Conceptualizar lo que es 
una actitud; 2) Autoanalizar su actitud como futuro pro­
fesor ante la enseñanza; 3) Planear y fijar metas, y 4) 
Manejar y favorecer la cohesión del grupo. Lo anterior 
tiene como finalidad fomentar en el profesor eficiente un 
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sentimiento de logro, expectativas positivas del compor­
tamiento y logros del alumno, responsabilidad personal 
por el aprendizaje del alumno, desarrollo de estrategias 
para alcanzar objetivos, un efecto y estado emocional 
positivo, un sentimiento de control y la búsqueda de 
metas comunes entre el profesor y el alumno. 

Se debe incluir una parte referente a la práctica clínica, 
aun en profesores de enseñanza básica porque la ense­
ñanza clínica es una actividad compleja9 , para médicos 
adscritos y residentes que con frecuencia tienen que ense­
ñar simultáneamente a individuos que están en diversos 
niveles de la carrera de médico y con material humano 
enfermo muy diverso que requiere del manejo de una 
gran variedad de métodos de enseñanza. 

Los candidatos ideales para el curso deben ser aquellos 
que: a) Hayan terminado su carrera y obtenido su título, 
aun así consideramos que existe también lugar para todos 
aquellos alumnos-profesores (a)'udantes de profesor), 
siempre y cuando se analice mejor el nivel al cual pueden 
funcionar. b) Tengan la experiencia práctica en la asigna­
tura, lo que le dará al profesor mejores herramientas para 
redondear, profundizar y analizar situaciones específicas 
de su área 14 • c) En el caso de los profesores de posgrado se 
considera pertinente que posean una especialidad y/ o 
maestría ad hoce, idealmente, un doctorado. 

La evaluación del futuro profesor debe realizarse antes 
de iniciar el curso de formación de profesores y proseguir 
durante su entrenamiento, así como a la conclusión de 
éste 7, con el fin de analizar la formación de atributos 
deseables durante todo el proceso de formación y no sólo 
al finalizar el curso. 

Se propone un estudio para evaluar la posibilidad de 
que todo alumno que esté cursando una especialidad 
deba tomar este curso como parte de su formación. Un 
estudio llevado a cabo en el Departamento de Psiquiatría 
y Salud Mental (De la Fuente y Col.), acerca de las 
funciones de los psiquiatras en la República Mexicana, 
muestra que el 35% de los egresados se encontraban 

. impartiendo clases en ese momento8• Además, nuestra 
experiencia práctica nos señala la increíble frecuencia 
con que un médico termina impartiendo clases desde la 
residencia y durante toda su vida, a alumnos de medicina, 
a enfermeras, trabajadores sociales y otras personas invo­
lucradas directa o indirectamente con la medicina o sólo 
interesadas en la misma. 

DESARROLLO DE PERSONAL DOCENTE 

Para aquellos docentes que ya están impartiendo su 



cátedra, creemos que el aprendizaje nunca debe de cesar, 

por lo que consideramos que a pesar de que su experien­
cia ya les determinó un estilo de impartir su~ clases, 
podrían enriquecerlas con: 

1) Cursos Pedagógicos que incluyan: 
- Principios básicos de pedag~ía. 

- Manejo de grupo. 

- Análisis de la relación profesor-alumno. 
- Principios y fundamentos de la investigación educativa 

como instrumcnto útil dc n:troalimcntaciún al proks\ir. 

Lo anterior con supervisión para observar su aplica­

ción posterior. 
2) Cursos de actualización con base en los objetivos del 

programa. Los conocimientos en medicina así como de 
muchas profesiones avanzan y varían contínuamente y el 
tiempo que tienen muchos profesionistas para mante­
nerse al día en sus conocimientos no siempre es el sufi­
ciente, por lo que los propósitos de estos cursos serían: 

A. Analizar y sintetizar los progresos en el área. 
B. Decidir cuáles son indispensables, necesarios o con­

venientes para el "bagaje cultural" del profesor. 
C. Profundizar en temas de mayor complejidad para los 

profesores con el fin de facilitarle el proceso de enseñanza. 
3) Cursos de contenido interdisciplinario, los cuales 

deben favorecer : la relación del profesor con su entorno 
cercano profesional y el mayor nivel cultural del mismo. 

4) Sesiones acádemicas. Estas reuniones se fundan en la 
necesidad de un intercambio de impresiones alrededor de 
la materia para favorecer su mejor asimilación en el 
proceso enseñanza-aprendizaje; por lo que se debe favo­
recer que el profesor participe en: 
- Sesiones académicas con profesores de otras asignatu­

ras con fines semejantes al anterior, además de adquirir 
una 'isiún mús glohal del proccso dc cnscii;1111.a-aprcndi1ajc. 

- Sesiones bibliográficas. En numerosas instituciones se 
llevan a cabo reuniones con el fin de conocer los últimos 
adelantos profesionales, así como investigaciones y expe­
riencias de otros que trabajan en los mismos campos así, 
en el área de enseñanza existen adelantos, investigaciones 
y experiencias de alta calidad que se han publicado a nivel 

internacional pero que no se discuten a nivel de los profe­
sores que son los que se beneficiarían directamente de 
esta información. 

La docencia , para la mayoría de los profesores, ocupa 
tan sólo un tiempo corto de sus ocupaciones, por lo que 
pedirles que abandonen su trabajo, para asistir a estos 
cursos, es con frecuencia difícil. Pero dado el carácter 
sui-géneris de los catedráticos médicos, que en su mayo­

ría trabajan en donde imparten clases, es posible organi-

l. Petra M. y cuis. 

zar cursos, talleres y actividades académicas en períodos 

vacacionales o intersemestrales de los alumnos, los cuales 
se llevarían a cabo en horarios semejantes a las horas en 
que imparten sus clases. 

El programa debe realizarse en pequeños grupos y a lo 
largo de varios años, pues el problema se desarrolló 
paulatinamente y una solución adecuada tomará años 

para erradicar convenientemente los modelos inadecua­
dos. El profesorado de estos cursos y talleres provendría 
de los profesores más experimentados en el área o por 
intercambio interdepartamental o interfacultad, redu­

ciendo así los costos que originaría la contratación de 
nuevo personal y favoreciendo una mejor administración 
de los recursos existentes. 
5) Participación en el manejo académico-administrativo 

de la as~gnatura cgn propósit? básicamente educativo y 

motivacional, pues el aislamiento del docente favorece la 
indiferencia y, a veces, el alejamiento del proceso didác­
tico y de los intereses que nos mueven como universita­
rios; para ello podría colaborar en: 
- Revisión de objetivos del programa. 
- Actualización de los objetivos existentes. 
- Evaluación de la asignatura para sugerir opciones que 

favorezcan el mejor aprovechamiento de los alumnos. 
- Informarse periódicamente de los hechos y las obli­

gaciones que tiene como profesor de una asignatura, de 
una facultad y de la universidad. 

6) Se propone que cada departamento estudie a fondo a 
sus profesores y localice a aquellos que muestran desinte­
rés, apatía y otras actitudes negativas hacia la docencia, a 
t ravés de un análisis de los motivos que han llevado a l 
profesor a esas act itudes para luego incorporarlo a las 
actividades propuestas anteriormente. 

También se considera que la prevención es mejor que 
tratar de modificar actitudes y situaciones; por lo que, 
dentro de los cursos de formación de profesores, un 
análisis de actitudes puede orientar a los departa mentos a 
seleccionar más adecuadamente a sus profesores, o cuando 
sc , .a a sclcccionar un proksor cntrc 111 ..:· dico~ y;1 formados 

sc incluya un anúlis is dc su c;1 p;1cidad c intcr(s doccnlc . 

La búsqueda humana de una mejor relación interperso­
na l y de una eficaz transmisión de la información, que se 
va adquiriendo a través de los años, ha dado como resul­
tado la a parición de un individuo que, por el interés en 

sus compañeros y en ofrecer métodos para fac ilita rles su 
desarrollo, se ha convertido en un instructor; ese indivi­

duo es un profesor, quien además de su deseo de enseñar, 
hay qu considerarlo, a su vez, como un alumno a l que hay 
que enseñar a enseñar. 
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